LA DIMENSIÓN EVANGELIZADORA Y MISIONERA DE LA LITURGIA

P. Antonio Ramírez M.

San Juan de los Lagos, Jal.

Objetivo: profundizar en la dimensión evangelizadora y misionera de la liturgia, para que la pastoral litúrgica contribuya a la realización de la Gran Misión de nuestro Continente. 
Introducción 


En Aparecida, Brasil, los obispos de América Latina y el Caribe se han comprometido a la realización de una Gran Misión en todo el Continente para poder comunicar la Vida de Cristo a todo hombre y mujer (cfr. DA 362).

Se nos dice también que “Esta firme decisión misionera debe impregnar todas las estructuras eclesiales” (DA 365), por tal motivo la Pastoral Litúrgica necesariamente tiene que colaborar en este proyecto.

Al pensar en la litúrgica como ciencia y lugar teológico nos damos cuenta de la gran riqueza que contiene, lo cual se expresa a través de sus diversas dimensiones, entre las cuales podemos encontrar: la dimensión trinitaria, cristológica, pneumatológica, eclesiológica, antropológica, celebrativa, mistagógica,  santificadora, evangelizadora y misionera, liberadora, doxológica, pastoral
.
Al pretender hablar en este día de la dimensión evangelizadora y misionera de la liturgia, es querer hablar de algo que es esencial en ella, puesto que al celebrar el Misterio Pascual de Cristo, la liturgia al mismo tiempo evangeliza y envía a ser testigos de Jesús resucitado en medio de nuestro mundo tan necesitado de ser transformado por la fuerza de su palabra y la gracia de los sacramentos (cfr. DA 354)
.

Vamos a profundizar en la dimensión evangelizadora y misionera de la liturgia ayudados del método “Ver, pensar, actuar”.

I. Ver 

Vamos a iniciar el estudio de este tema. Nos serviremos de dos textos que narran dos experiencias en torno a la celebración litúrgica y a su dimensión evangelizadora y misionera. Estos textos suscitarán en nosotros el interés y nos ayudarán a descubrir cuál es la realidad de tal dimensión en las celebraciones litúrgicas de nuestras parroquias. 

Indicaciones: lea y reflexione cada quien los dos textos que a continuación se ofrecen, responda a las preguntas que se encuentran después de los textos, luego haremos algunos comentarios espontáneos y finalmente trataremos de deducir algunas conclusiones generales.
Primer texto
. Es un relato aparecido en una antigua crónica titulada El relato de los años pasados. Se trata –como allí se explica
– de una compilación de los anales de la historia de la Rus kievita, que van desde los comienzos hasta el año 1117, atribuida al monje Néstor, del monasterio de Pecherski. Allí se cuenta que el príncipe de Kiev, Vladimiro (979-1015), envió a distintos países de Europa diez de sus caballeros para buscar la verdadera religión que debía de difundir en su principado. La solemnidad de la celebración litúrgica presidida por el patriarca, el canto de los himnos y el perfume del incienso así como la grande y festiva veneración que tenía el pueblo a la Theotókos (la Madre de Dios), llevaron al príncipe a elegir Constantinopla ya que –según él mismo afirmó– allí donde se hacía de la Iglesia “un cielo en la tierra” y se infundía en el alma la alegría de gozar la bondad de Dios, no podía haber otra cosa que la verdadera religión. Independientemente de la fiabilidad histórica, el relato muestra de modo suficiente el tipo de comunicación de la fe que es capaz de tener lugar en una celebración litúrgica. Se trata, de nuevo, de aquella “liturgia a la vez seria, simple y hermosa, que trasmitiendo el misterio, al mismo tiempo que sigue siendo comprensible, es capaz de narrar la alianza perenne de Dios con los hombres”. 

Segundo texto. El poeta y dramaturgo Francés Paul Claudel
 atestigua la íntima fuerza de la liturgia cuando narra su conversión durante el canto de Magníficat de las Vísperas de Navidad en Notre-Dame de París: “Fue entonces cuando se verificó el acontecimiento que domina toda mi vida. En un instante mi corazón fue tocado y yo creí. Creí con una tal fuerza de adhesión, con tal elevación de todo mi ser, con una convicción tan poderosa, con una certeza que no daba lugar a ninguna clase de duda, que, en adelante, ni los libros, ni los razonamientos, ni las circunstancias de una vida agitada, han podido hacer tambalear mi fe, ni, a decir verdad, afectarla”.

1. ¿Qué es lo que más te llamó la atención de los textos anteriormente leídos?

2. ¿Qué fue lo que te impactó de la celebración litúrgica según es narrada en cada uno de estos textos?
3. ¿Se podría decir, que la celebración litúrgica en cada uno de estos textos, era una celebración evangelizadora y misionera?, ¿sí o no?, ¿por qué?

4. ¿Existe alguna relación entre la liturgia, la evangelización y la misión de la Iglesia?, ¿sí o no?,  ¿cuál?

5. ¿Cuándo la pastoral litúrgica explota la dimensión evangelizadora y misionera de la liturgia?

6. Califica la calidad evangelizadora y misionera de las celebraciones litúrgicas de tu parroquia. Marca con una “x” tu respuesta:

Muy buenas (   )   Buenas (   )   Regulares (  )  Malas (   ) 

¿Por qué les das esa calificación?

7. Según tú, ¿cómo consideras que se debería celebrar la liturgia para que sea evangelizadora y misionera?

8. ¿Qué tan encarnadas son las celebraciones litúrgicas de tu comunidad parroquial?, ¿en qué lo notas?

9. ¿Qué tanto incide adecuadamente la participación litúrgica en el compromiso social de los cristianos de tu parroquia? Marca con una “x” tu respuesta:

Mucho (   )   Poco (   )   Nada (   )

¿En qué se nota?

10. Señala tres ministerios litúrgicos que más influyan y tres que menos influyen para que las celebraciones litúrgicas sean  evangelizadoras y misioneras.

Comentarios y conclusiones generales. 
II. Pensar 

Después de haber visto y reflexionado en nuestra realidad pastoral, vamos ahora a tratar de iluminarla profundizando en algunos contenidos que nos ayudarán a tener una fundamentación más completa de nuestro tema. Pero antes de que hablemos de la dimensión “Evangelizadora y misionera de la liturgia”, es bueno que precisemos algunas cosas.

1. La evangelización, la catequesis y la liturgia

Dentro del proceso evangelizador de la Iglesia estas tres tareas, como todas las demás, están muy relacionadas entre sí. Son dimensiones complementarias de la existencia cristiana que durante siglos se han distanciado y empobrecido, pero hoy, a la luz de la experiencia de las comunidades apostólicas (cfr. Hch 2, 42-47), del catecumenado antiguo, modelo de la catequesis, y de la tradición patrística demuestra la fecundidad de una síntesis vital entre celebración, palabra, profesión de fe y testimonio cristiano que, lejos de constituir momentos desligados y casi independientes entre sí, se representan como aspectos complementarios de una única experiencia global. De aquí unas consecuencias pastorales importantes:

Necesidad de recuperar la unidad y globalidad de la experiencia cristiana, tanto en la vida de comunidad como en el dinamismo personal del crecimiento en la fe. Por tanto en la vida de fe no se deben separar artificialmente sus distintos momentos (la vida litúrgico- sacramental, el compromiso sociopolítico, la dinámica comunitaria, etc.), sino fomentar el desarrollo armónico de sus componentes esenciales: anuncio, servicio, celebración y comunión.

Necesidad de colocar en el centro el eje “fe- esperanza- caridad”. Esto obligara a más de un cambio de acento pastoral, sobre todo en la práctica sacramental
.

Teniendo esto presente, veamos pues estas dimensiones complementarias de la vida cristina. 

La evangelización es el primer anuncio de la salvación a quien no tiene conocimiento y no cree (AG 5), la predicación kerigmática-misionera (cfr. AG 9), que  consiste en anunciar el nombre, la doctrina, la vida, las promesas del Reino, el misterio de Jesús de  Nazaret Hijo de Dios (EN 22).

Por catequesis se entiende, como sabemos, la profundización sistemática de la fe; da luz y fuerza a la fe, nutre la vida según el Espíritu de Cristo; lleva a participar, de manera consciente y activa, al misterio litúrgico y es estímulo de la acción apostólica. Además está al servicio de la iniciación cristiana y de la educación permanente de la fe (cfr. DCG 63-72). Sus tareas fundamentales son, propiciar el conocimiento de la fe, la educación litúrgica, la formación moral, enseñar a orar, educar para la vida comunitaria y la iniciación a la misión (cfr. DCG 85-88).
Sin duda que la evangelización y la catequesis son importantes, sin embargo, la experiencia ha demostrado que si éstas no se basan en la liturgia y, especialmente en la liturgia sacramental, no darán los frutos deseados
, por ello es necesario hablar a continuación de lo que es la liturgia.

En cuanto a la liturgia, se le comprende como la celebración del misterio pascual de Cristo, mediante signos sensibles, que realiza la Iglesia, para glorificar a Dios y santificar al hombre, cuya eficacia, con el mismo título y en el mismo grado, no iguala ninguna otra acción de la Iglesia (cfr. SC 7).

En la descripción de tal concepto hay cinco elementos claves o esenciales: la celebración del misterio pascual de Cristo, la Iglesia, los signos sensibles, la glorificación de y la santificación del hombre.

Un elemento esencial del concepto de liturgia es que ésta es “celebración del misterio pascual de Cristo”, por tanto es importante la categoría de “celebración”, tanto en su dimensión antropológica como teológica. 

Así, por celebración de la liturgia se entiende, el momento expresivo, simbólico, ritual y sacramental de la liturgia, el acto que evoca y hace presente la salvación realizada por Dios en Jesucristo con el poder del Espíritu
.  

Dentro del proceso evangelizador de la Iglesia
, la celebración litúrgica es importante, porque es punto de llegada de todo camino evangelizador y catequético, y punto de partida de todo el compromiso misionero y testimonial de la comunidad cristiana
. Es por ello que lo propio de la liturgia es la celebración y no la evangelización, ésta debe precederla en parte al menos cronológicamente
.  

Aunque existen ciertas diferencias entre evangelización, catequesis y liturgia (la evangelización, anuncia, la catequesis, profundiza ese anuncio, y la liturgia lo celebra
), también se da una relación entre ambas, la liturgia, aunque es principalmente, culto a la divina majestad, contiene también una gran instrucción para el pueblo fiel. En efecto, en la liturgia Dios habla a su pueblo: Cristo sigue anunciando el evangelio. El pueblo responde a Dios con cánticos y oraciones (cfr. SC 33). En conclusión, la liturgia tiene una dimensión evangelizadora, catequética y también misionera, como veremos más delante.

2. La dimensión evangelizadora y misionera de la liturgia

El episcopado francés, en la Carta a los católicos de Francia de 1996, afirmaba que la liturgia es evangelización, la liturgia es misionera porque es un lugar en el que la fe, siendo celebrada, resulta sobre todo propuesta
. Teniendo esto presente, veamos pues cada una de estas dimensiones de la liturgia.

2.1. La dimensión evangelizadora de la liturgia

Por lo que más arriba se ha dicho, nos queda claro que la liturgia tiene una dimensión evangelizadora, ahora la cuestión que se presenta es saber cómo la liturgia realiza tal acción eclesial.

La liturgia debe evangelizar siendo fiel a su naturaleza, es decir, sin perder de vista su finalidad principal, lo cual se concretiza en que, la liturgia anuncia la buena noticia celebrándola con un lenguaje propio, el lenguaje litúrgico, el cual es un lenguaje simbólico (que puede ser verbal o no verbal)
,  compuesto de personas, lugares, cosas, ritos, gestos, símbolos, la música, el canto, la imagen y el silencio, y así, al anunciar la buena noticia celebrándola, la liturgia educa de esta manera en la fe. A este respecto es bueno recordar lo que dice uno de los padres del Movimiento Litúrgico, el P. Romano Guardini, que la liturgia es “el dogma hecho oración”
.

Evangeliza la liturgia, desplegando festivamente la salvación anunciada, haciéndola presente en la comunicación y en el gozo, dándonos un pregusto de su realización total, al mismo tiempo que nos libra de toda ilusión y orgullo.

Por tanto, cada una de las celebraciones deberá ser analizada y valorada en cuanto si ejerce o no de hecho su fuerza evangelizadora de acuerdo con su peculiar dinámica y estructura. 

Sí, nos queda claro, la liturgia tiene una fuerza evangelizadora, pero también hay que cuidar que no se le debe reducir a la categoría de instrumento pedagógico, porque su finalidad no es didáctica sino ante todo doxológica
.

Aclarado lo anterior, ahora se suscita otro interrogante, ¿cómo logar que evangelice la liturgia? Esta es una cuestión importante, sin embargo no es un problema teológico, sino pastoral, ya que nadie lo pone en duda. Aquí la cuestión es, cómo hacer para que los signos propios de la liturgia “funcionen” de modo efectivo y, por tanto, adquieran su plena eficacia con vistas al anuncio y a la comunión. 

Este, en efecto, es como la partitura de una sinfonía, cuyo resultado interpretativo varía de modo notable, tal vez sin alterar ni siquiera una sola nota, dependiendo de la calidad del director y de los músicos que la interpretan. Esto requiere pues la atención a algunos factores, tales como: una atenta valoración de la asamblea que –en la liturgia– es evangelizada y evangelizadora; conjugar lo objetivo contenido en el libro litúrgico, con lo subjetivo que pertenece a la asamblea que celebra; ser fieles a Dios y al hombre; al misterio que se celebra y a todos aquellos que son destinatarios y protagonistas. Se requiere también una pastoral cada vez más insertada en el año litúrgico, en el que la palabra, contenida en el instrumento litúrgico del Leccionario, explica todas sus posibilidades de ser un buen instrumento catequético.

Teniendo esto presente, la liturgia se convierte de verdad en lo que el decreto PO dice acerca de la eucaristía, que es fons et culmen totius evangelizationis, es decir, fuente y cumbre de la evangelización (n. 5b), momento y lugar privilegiado en el diálogo entre Dios y su pueblo, de comunicación de la fe y de la experiencia salvífica de la edificación de la comunidad, del testimonio de la caridad y del servicio del hombre
.

2.2. Dimensión misionera de la liturgia 

Después de haber presentado y profundizado en la dimensión evangelizadora de la liturgia, pasemos ahora a hablar de la segunda dimensión que nos ocupa nuestro tema, de su dimensión misionera. 

Partiendo de la celebración de la Eucaristía, corazón de la liturgia, la despedida al finalizar la Misa es como una consigna que impulsa al cristiano a comprometerse en la propagación del Evangelio y en la animación cristiana de la sociedad (cfr. Mane Nobiscum Domine (MND) 24). 

La Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis (SaC), dice al respecto: “Después de la bendición, el diácono o el sacerdote despide al pueblo con las palabras: Ite, missa est. En este saludo podemos apreciar la relación entre la Misa celebrada y la misión cristiana en el mundo. En la antigüedad, “missa” significaba simplemente “terminada”. Sin embargo, en el uso cristiano ha adquirido un sentido cada vez más profundo. La expresión “missa” se transforma, en realidad, en “misión”. Este saludo expresa sintéticamente la naturaleza misionera de la Iglesia. Por tanto, conviene ayudar al Pueblo de Dios a que, apoyándose en la liturgia, profundice en esta dimensión constitutiva de la vida eclesial” (n. 51). 

El mismo documento afirma también que, la Eucaristía no es sólo fuente y culmen de la vida de la Iglesia; lo es también de su misión, porque ella es “principio y proyecto de misión” (cfr. MND 24-28). “Una Iglesia auténticamente eucarística es una Iglesia misionera” (SaC 84), ya que “la institución misma de la Eucaristía anticipa lo que es el corazón de la misión de Jesús: Él es el enviado del Padre para la redención del mundo (cf. Jn 3,16-17; Rm 8,32)”. Por tanto, “no podemos acercarnos a la Mesa eucarística sin dejarnos llevar por ese movimiento de la misión que, partiendo del corazón mismo de Dios, tiende a llegar a todos los hombres. Así pues, el impulso misionero es parte constitutiva de la forma eucarística de la vida cristiana” (SaC 84).

O como dice el mismo DA, “La Eucaristía, fuente inagotable de la vocación cristiana es, al mismo tiempo, fuente inextinguible del impulso misionero. Allí, el Espíritu Santo fortalece la identidad del discípulo y despierta en él la decidida voluntad de anunciar con audacia a los demás lo que ha escuchado y vivido” (n. 251).  

Ahora si estamos en el punto neurálgico de la dimensión misionera de la liturgia: la liturgia (en especial la liturgia eucarística) es el centro y el culmen de la vida y misión de la Iglesia, lo cual conlleva una exigencia pastoral, la exigencia de educar constantemente a todos al trabajo misionero, cuyo centro es el anuncio de Jesús, único Salvador, que surge del Misterio eucarístico, creído y celebrado. Así se evitará que se reduzca a una interpretación meramente sociológica la decisiva obra de promoción humana que comporta siempre todo auténtico proceso de evangelización (SaC 86).

Pero, ¿cómo concretizar tal dimensión en la existencia cristiana?, ¿cuáles serán las implicaciones sociales de la dimensión misionera de la liturgia, en especial, del misterio eucarístico? 

La misión primera y fundamental que recibimos de los santos Misterios que celebramos es la de dar testimonio con nuestra vida siendo testigos de su amor (n. 85), anunciar a Jesucristo, único salvador (SaC 86), ser “pan partido” para los demás y, por tanto, trabajar por un mundo más justo, fraterno (n. 88) y pacífico (n. 89), como dice el DA: “El discípulo, a medida que conoce y ama a su Señor, experimenta la necesidad de compartir con otros su alegría de ser enviado, de ir al mundo a anunciar a Jesucristo, muerto y resucitado, a hacer realidad el amor y el servicio en la persona de los más necesitados, en una palabra, a construir el Reino de Dios” (cfr. DA 278, e). 

En conclusión, la dimensión misionera de la liturgia nos tiene que proyectar a dos tareas esenciales: a anunciar a Jesucristo siendo testigos de su amor y a poner en práctica la dimensión social de nuestra fe con todas sus implicaciones.

Poner en práctica la dimensión social de nuestra fe implica, entre otras cosas: promover la Doctrina Social de la Iglesia, con la finalidad de evangelizar la cultura, que es hoy en día el gran desafío de la Iglesia, teniendo presente a las personas, las comunidades y las estructuras
.

¡Cómo nos hacen falta testigos de la santidad social!
 Hoy más que nunca, nuestra Iglesia y nuestro mundo tienen necesidad del testimonio de la vida cristiana en la familia, en la educación, en la política, en la economía, en el mundo de la bioética, en la vida profesional, en general en todos los ámbitos de la vida sociocultural, donde se hace patente, indispensable, necesario e insustituible la presencia del laicado, viviendo su propia espiritualidad y comprometido en el campo que le pertenece, evangelizando las realidades temporales, tratando de ser sal y luz en medio de nuestro mundo con la fuerza del evangelio. Ha  llegado la hora del compromiso social de nuestra fe, para que construyamos la civilización del amor
.

3. Criterios para una celebración evangelizadora y misionera 

A continuación se sugieren trece criterios básicos para configurar una celebración litúrgica evangelizadora y misionera.

1. Tener siempre presente que la celebración litúrgica es punto de llegada de todo proceso evangelizador y catequético y punto de partido de todo proceso compromiso misionero y testimonial de la comunidad cristiana. 

2. Preparar la celebración litúrgica, cuidando el “antes”, el “en” y el “después” de la misma que sugiere la pastoral litúrgica.

3. Cuidar el sonido, la iluminación y el espacio celebrativo, de tal manera que se presente limpio, ordenado, es decir, que siempre esté, digno, decoroso.
4. Cuidar la belleza de la celebración en todo momento, porque la belleza litúrgica es el símbolo de los símbolos del mundo, como lo que permite la transformación del tiempo y del espacio "en el templo santo, misterioso, que brilla con una belleza celestial" (Florenskij).

5. Presidir con arte en nombre de Cristo y de la Iglesia, transparentado los gestos de Cristo sacerdote. 

6. Celebrar con actitud de fe y con sentido eclesial.

7. Promover la participación plena, consiente, activa y decorosa.

8. Ejercer la ministerialidad litúrgica, cuidando que cada cual, ministro o fiel, haga todo y sólo aquello que le corresponde según la naturaleza de la acción y las normas litúrgicas (cfr. SC 28).
9. Explotar el lenguaje litúrgico de la celebración en toda su plenitud, el cual es importante porque “une el cielo con la tierra, lo humano con lo divino”, hace visible y tangible lo invisible, inmanente lo trascendente, humano lo divino, porque es medio, instrumento y vehículo del encuentro con el misterio de Cristo.
10. Cuidar la proclamación de la Palabra de Dios, pues es Cristo mismo el que habla cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura (cfr. SC 7), ella es el alma de la propia evangelización y del anuncio de Jesús a todos (cfr. DA 248), y además, porque para la mayoría de los cristianos, la liturgia de la palabra en la celebración litúrgica, es el único momento de contacto con la Palabra de Dios, y finalmente, porque éstos crecen y se edifican con su escucha atenta.

11. Poner mucho empeño en la homilía, tanto en su preparación como en su proclamación (atendiendo para ello al contexto literario y teológico del texto bíblico (lectura exegética), al contexto litúrgico o celebrativo (contexto litúrgico) y al contexto pastoral-existencial-espiritual de la comunidad (contexto pastoral)), porque ésta es un elemento de conexión y de entronque entre la Palabra que es proclamada y el rito que cumple lo que ha sido anunciado, y además, porque la homilía, como toda la celebración, introduce en el misterio de Cristo, de la Iglesia y de la vida cristiana más allá de la celebración
.

12. Motivar a la participación con el ministerio del canto y la música.

13. Proyectar la celebración exhortando al compromiso social de nuestra fe.

III. Actuar 

Después de haber visto y analizado la realidad en torno a la dimensión evangelizadora y misionera de la liturgia, hemos tratado de iluminarla, haciendo hincapié en que ésta al ser bien celebrada evangeliza y envía a realizar una misión, a poner en práctica la fe que profesamos, cuidando ante todo su dimensión social.

Para tratar de concretizar nuestro tema, respondamos a las siguientes preguntas.
Indicaciones. 

1. Teniendo presente que la dimensión evangelizadora y misionera de la liturgia no es un problema teológico sino pastoral, ¿qué deberíamos de hacer para que nuestras celebraciones litúrgicas sean más evangelizadoras y misioneras?
2. ¿Qué se le pediría a que cada ministerio litúrgico para que contribuya a explotar la dimensión evangelizadora y misionera de la liturgia?
3. De todo lo sugerido y respondido anteriormente, ¿en qué te gustaría comprometerte para que las celebraciones en tu comunidad parroquial sean más evangelizadoras y misioneras?
Conclusión 
Esperamos que la Pastoral Litúrgica en nuestras diócesis pueda unirse, alimentar, fortalecer y apoyar el proyecto de la Gran Misión Continental.
Recordemos que la liturgia tiene una dimensión evangelizadora y misionera que debemos de explotar, lo cual será una realidad si ésta es bien celebrada. 

Gracias por su atención.

� Las cuales se pueden describir de la siguiente manera: la dimensión trinitaria, nos refiere que la liturgia es obra de la Santísima Trinidad, con una marcada dimensión cristológica y pneumatológica, ya en ella celebramos el misterio pascual de Cristo bajo la acción del Espíritu Santo; la dimensión eclesiológica, subraya que la liturgia también es obra de la Iglesia, si Cristo es el sujeto absoluto, la Iglesia es el sujeto asociado a ella; la dimensión antropológica, nos recuerda que celebramos el Misterio Pascual de Cristo mediante un lenguaje simbólico; la dimensión celebrativa por su parte nos aclara que se trata de una acción a la que somos convocados a celebrar un acontecimiento importante, central en nuestra fe, el Misterio Pascual de Cristo; la dimensión mistagógica nos recuerda que por el lenguaje litúrgico somos conducidos, llevados al encuentro de Cristo muerto y resucitado; la dimensión santificadora, nos dice que gracias a que Cristo está presente en la acción litúrgica, ésta es fuente de gracia y santificación; la dimensión evangelizadora y misionera, nos dice  que al celebrar el misterio de nuestra fe éste se nos anuncia y se nos envía a comunicar lo que hemos celebrado; la dimensión liberadora nos invita a que tengamos presente que Cristo, muerto y resucitado, ha venido a liberarnos del poder del pecado y de la muerte, y que al participar de la celebración litúrgica Cristo hace eficaz su liberación y nos compromete en su compromiso liberador; la dimensión doxológica nos invita a  que alabemos y glorifiquemos al Padre por Cristo en el Espíritu Santo; y finalmente la dimensión pastoral nos lleva a que la participación litúrgica de todo el pueblo de Dios sea una participación plena, consciente, activa y decorosa.


� Semejante afirmación se puede hacer de la Piedad Popular, ya que tanto la liturgia como ésta son dos expresiones legítimas de la fe. A este respecto el DA afirma lo siguiente sobre la Piedad Popular: “es una manera legítima de vivir la fe, un modo de sentirse parte de la Iglesia, de evangelizar y de ser misioneros” (cfr. DA 264). 


� Cfr. Marcello Semeraro, Liturgia y Nueva Evangelización,  en La Liturgia en la vida de la Iglesia. Culto y celebración, dir. José Lius Gutiérrez-Martín, Félix Ma. Arocena, Pablo Bravo, (Simposios Internacionales de Teología 27), EUNSA, Navarra 2007,  316-317.


� Cfr. Pontificio Consejo para la Cultura, La via pulchritudinis, camino privilegiado para la evangelización y de diálogo. Documento final de la Asamblea Plenaria, 27-28 de marzo de 2006, III. 3 c.


� Cfr. Emilio Alberich Sotomayor, Catequesis evangelizadora. Manual de catequesis fundamental, CCS, Madrid 2003, 246-247.


� Cfr. L.-M. Chauvet, Evangelizzazione e sacramento, in Exsultet. Enciclopedia prattica della liturgia, Centro Nazionale de Pastorale Liturgica, Parigi, ed. L.-M. Renier, Queriniana, Brescia 2002, 307.


� Cfr. Instituto Internacional de Teología a Distancia, Plan de formación litúrgica, I, Director Gregorio Martínez Sacristán, Madrid, 1989, 269. En adelante se citará IITD.


� Cfr. Jesús Sastre, “Evangelización”, en Diccionario de Pastoral y Evangelización (Simposios internacionales de teología, 27), dir. Vicenta Ma. Pedrosa, Jesús Sastre y Raúl Berzosa, Monte Carmelo, Burgos 2000, 417


� Cfr. Semeraro, “Liturgia y Nueva Evangelización”, 309. En esta página el autor cita: AG 6; 11-18.


� Cfr. M. Ramos, “Evangelización y liturgia”, en NDL, ed. D. Sartore, A. M. Triacca, Paulinas, Madrid 1987, 772.


� Es importante subrayar a este respecto la relación entre catequesis y liturgia: la catequesis forma para orar y la liturgia ora para formar; la liturgia es en sí una forma eminente de catequesis; la catequesis narra lo que la liturgia realiza cada vez que celebra; la catequesis se ocupa del catequizando para que sepa “participar activamente” para vivir, y viva para celebrar; ésto significa que se subraya que la liturgia tiene una dimensión catequética:  no sólo antes, sino en y por sí misma; la catequesis instruye en la iniciación y en la formación del fiel cristiano, la liturgia santifica. La catequesis, al servicio de la “participación plena, consiste y activa en las celebraciones litúrgicas” (SC 14), cumple su función en los diversos niveles de la realidad litúrgica: en el aspecto celebrativo de la liturgia, en cuanto acción simbólica, la catequesis debe ser iniciación en sus diversos ritos y formas expresivas; en el nivel mistérico de la liturgia, en cuanto acción significativa y memorial de la historia de salvación, la catequesis ilustra las experiencias bíblicas y eclesiales evocadas por los ritos; y en el aspecto litúrgico existencial, en cuanto expresión de la vida en el espíritu y de la existencia cristiana en el mundo, la catequesis debe ser educación de las convicciones y actitudes que sustentan tal vida: acogida, agradecimiento, comunión, responsabilidad, etc. (cfr. Alberich Sotomayor, Catequesis evangelizadora. Manual de catequética fundamental, 249). 


� Cfr. Semeraro, “Liturgia y Nueva Evangelización”, 313.


� Sólo el lenguaje simbólico permite expresar y comunicar en profundidad las experiencias vitales que implican a toda la persona, alma y cuerpo, conciencia y subconsciente. El símbolo es propiamente “el lenguaje del misterio”, gracias a su valencia evocadora y reveladora. Es el vehículo ideal, indispensable, para expresar y comunicar la experiencia religiosa (cfr. Alberich Sotomayor, Catequesis evangelizador. Manual de catequética fundamental, 251); véase también: Semeraro, “Liturgia y nueva evangelización”, 316.


� Cfr. Romano Guardini, El espíritu de la liturgia, Cuadernos Phase 100, Centre de Pastoral Litúrgica, Barcelona 22000, 5-26.


� Cfr. Semeraro, “Liturgia y Nueva Evangelización”, 316.


� Cfr. Semeraro, “Liturgia y Nueva Evangelización”, 314-315.


� Cfr. Diócesis de San Juan de los Lagos, IV Plan Diocesano de Pastoral I, 523.


� Cfr. Leonardo Boff, La nueva evangelización. Perspectiva de los oprimidos, (Presencia teológica 61), Sal Terrae, Santander 1991, 159.


� En diferentes documentos del Magisterio se hace mención del compromiso social de la fe:  El domingo es el día de la solidaridad, ya “que el encuentro con Cristo resucitado en la Eucaristía dominical se concretiza en el amor al hermano”, (Dies Domini (DD) 69), lo cual se concretiza en algunas tareas: que el domingo sea para los fieles la ocasión de dedicarse a las actividades de misericordia, de caridad y de apostolado (DD 69); promover la cultura del compartir (DD 70); hacer de la Eucaristía el lugar donde la fraternidad se convierta en solidaridad concreta (DD  71); hacer de la eucaristía acontecimiento y proyecto de fraternidad (DD 72), educar para que el domingo se convierta en escuela de caridad, de justicia y de paz, cambiar las estructuras de pecado en las que los individuos, las comunidades, y a veces pueblos enteros, están sumergidos (DD 73). Hacer de la Eucaristía fuente y epifanía de la comunión (cfr. MND 19-23), lo cual exige del cristiano, ser promotor de comunión, de paz y de solidaridad en todas las circunstancias de la vida (cf. MND 27). Promover la “cultura de la Eucaristía” que promueve una cultura del diálogo, que en ella encuentra fuerza y alimento (cfr. MND 26). Promover la espiritualidad de la comunión (NMI 43-45). Promover la doctrina social de la Iglesia (Sacramentum Caritatis (SaC) 91). El cristiano laico en particular, formado en la escuela de la Eucaristía, está llamado a asumir directamente la propia responsabilidad política y social (SaC 91). Promover la justicia y la caridad (Deus Caritas Est (DCE 26-29). Organizar estructuras de servicio caritativo en el contexto social actual (DCE 30). La promoción de la dignidad humana (Documento de Aparecida 380-430). Para que exista desarrollo sustentable es necesaria la caridad en la verdad (cfr. Caritas in veritate). 





� Cfr. Mariano A. Magrassi, La liturgia, culmine e fonte dell’evangelizazione, en Liturgia ed evangelizazione, nell’epoca dei Padri en ella Chiesa del Vaticano II. Studi in onore di Enzo Lodi, a cura di Ermenegildo Manicardi-Fabio Rggiero, EDB, Bologna 1996, 316-323.
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